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püwros-DE SUSCRICÍGN: 

Cartagena: Liberato Móntella y 6 aróla, Mayor 24, Ma

drid y Provincias, torreeponíaltia de la «asa de Saavedra. 

PRECIOS DE SÜSCRICÍON. 

En Cartagen» na mos 8 n.—Trimattr* 94. Fiitrt4t > 
alia, trimeatre 80. 

Martes 13 de Marzo. 

m Koo éa Gairtagesita 

Sobredi estado déla medicina en 
las repúblicas de La Plata, de la«En
ciclopedia Módico -Farmacéutica» 
tomamos lo siguiente: 

• Profesión al meo ti; considerada la 
medicina, es mas satisfactoiio su 
estado que en Europa; los puestos 
oficiales estAn mas remunera los y la 
práctica civil produce pingües ga-
naticias. Buenos-Aires cuenta con 
87 profesores, cuyo núnvcro es me
nor del que relativamente tienen en 
lispafia las capitales de provincia. 
El precio ordinario de cada visita es 
50 pesos, ó sea 40 reales españoles. 
H.iy pinzas análogas á las de titular 
de pobres de nuestros pueblos, pero 
no se conoce él sistema de partidos 
cerrados ni de contratos particula
res. Los extranjeros, para egercer 
su profesión, han de hacer constar 
su Validez en un examen y abonar 
ios derechos du titulo [4000 reales 
españoles.] El número de estos pro
fesores es alli la inmensa mayoría, 
siendo entre estos los que están en 
'Mejores condiciones. 

El teniente Zubowitch del ejér
cito austiiaco, acaba de inventar un 
^P^raio que permite atravesar á ca-
'*'lo los nos mas anchos, 
^l caballo lleva «I cuerpo entera

mente cubierto y una cantidad bas
ante de aire, contenida en'el apa-

''^'0, lo mantiene á flote. 
La proiiba se hizo el sábado de la 

'^'^aina.anterior en Viena, atrave-
""«Jo, el Danubio. 

Este señor Zubowitch, es .aquel 
líiial austríaco que alcanzó cele-
ndad en Europa haciendo un via-

J® a caballo desde Viena á Paris. 

i 

Leenoos en «Las Novedades» de 
^WevaYork: 
^ «El jueves ha dejado de existir en 
cárí °'"'^'*^' ^ consecuencia, de un 
«ncer en la fifat^^nta, el titubado 

vicepresidente de la república de 
Cuba D. Francisco V. Aguilera. 

El difunto poseía en Cuba un ca
pital que se calculaba de cuatro á 
cinco millones de pesos^en bienes, 
raices y ganado, fortuna que per
dió totalmente desde que en un 
momento de obcecación abrazó la 
bandera enarbolada en Yara por el 
ya también difunto Oárlos M. de 
Céspedes. 

D. Francisco Aguilera no era to« 
davia un hombre provecto; su edad 
apenas escedia de 50 años; y el que 
vivió en la opulencia cuando residía 
Cuba ala sombra del pabell,on de 
Castilla, ha muerto casi pobre por 
su ofuscación en continuar rebelde 
á la patria de sus progenitores.» 

Hay palabras afortunadas que di
funde el vulgo, y que luego toman 
carta denatutalezaenel diccionario 
que fija, limpia y da esplendor. Esto 
ha ocurrido con la palabra cursi, y 
esto ocurrirá con la de sablazo. 

—¿Que es un sablazo? 
—Amigos mios, dice uno, ya estoy 

armado; acabo de dar un sablazo de 
1000 reales á Fulano. 

Esto signilica que los 1000 reales 
no serán nunca devueltos al desgra
ciado donante. 

Hacéis el amor á una bella dama, 
y esta os escribe que os va á dar una 
gran prueba de cunüanza, que nece
sita pagar una cuenta y nadie como 
tu, Mengano, á quien tanto quiero, 
puede sacarme4^1 apuro.^ablazo in
minente. 

El amigo que temprano os despier
ta en la cauta con la noticia de un 
compromiso pecuniario, el qu« os 
pare en la ĉ Ue y os pregunta á bqca 
de jarro, •¿está V. ahora en fondos?» 
el que en el rincón de un salón os 
cuenta ea reserva pérdidas inespe
radas: todos estos ildvan levantado 
un sable invisible. 

Los circuios de juego, mas ó otée
nos prohibidos, ofrecen abundante 
cosecha de la especie Murat. Allá 
puede verse al del sable de hoja de 
lata que siempre se coloca al lado del 
que gana, le prodiga sus mas dulces; 
sonrisas, le cede su asiento, le ofrece 
el fuego de su eterna colilla yj»?qofl-

tenta con algunas pesetejas. Allá se 
nota el de la hoja toledana, de bigo
te retorcido y como enclavado en 
una cara huérfana de navaja hace 
unos cuantos días, y que con voz ds 
trueno y á cierta distancia esclama: 
«Chico onviame ocho ó diez duros, 
que ahora mismo te los devolveré.» 
Allá el del alfange damasquino, que 
corta al vuelo un billete de Banco de 
entre los dedos de la victima; allá, en 
&n, se vé al hombre comunista prác
tico que pica en todos los bolsillos y 
de todos saca algo. 

Tan solo he visto escapar á un 
hombre de las garras de estasjsves de 
rapiña; pero este hombre era un in
glés escarmentado. ' 

Tenga V. la bondad de darme 20 
duros, dijo el del sable. 

—Mí no tener dinera. 
—¿Pues y ese que tiene V. delante? 
—£s de menores. 
En el lenguage faoiltiar deIot«sa-

breurs» tienen una dominación i^s-
pecíal los billetes de banco: llámase 
un «veraguas» al de 4000, por ser 
sin duda el mas fuerte; «salmonete» 
al de á 2000, tal vez por el coíor, co
mo «verderón» al de 400. Los de á 10 
duros son Escoriales ó Esteves in
distintamente. 
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corona. Todo el cuerpo dipl|0in¿(IP9l 
está invitado á esta ceremonia. 

Uña jornalera Ra dado á luf.effli'Of*̂  
losa (Francia) cinco cr^tmras 4«,|Uitt. 
solo parto, las cuales «e, ba^^-j^ff 
fectamente construidas. 

Según una ciftA'¿éíltw\\»t¡ifk^f(^^, 
co mas de hora y media un |jQC!ep4to 
redujo á cpnizti unas 600,9(î up, 4« 
caña y ñipa, quedando iÍ3fin,|df44#< 
familias sumidai en la mis«rí«,, 

Ha iiarbhlolnqüilinó queiño^pf-
dido salvar mas que lo q,(̂ ^ ¡tfOD̂  
puesto; t«le« 1« rapidez con ,«Ítí#,|lA« 
propagó «1 fuego. AfQrtupf̂ d«flvÍQte 
no lia habido níogUna defí^r^iAPfirf! 
bonal. 

Los emigrados hezergowinos han 
rogado al gobierna turco que decre
te una amplia amnistía para poder 
regresar á sus hogares. 

Dicen de Pera, quQ eLsuI^n, ba 
mandado establecer de su propio pe
culio una gran escuela, en lAcmal in
gresarán todos los jóvenes que,pi^n-
sen dedicarse al deserpppño ^e IQS 
diversos ramos de la^^uilnistrgcion. 
Además ha mandado crear una es
cuela de agricultura. 

S. M ha dispuesto â í misnio que 
reine la mas absoluta economía en 
los gastos de palacio; celebra fre» 
cue,ntes reuniones con Jos ministros 
relativas á la reorganización de lá 
administración general del imperio. 

Definitivamente el dia 13 tendrá 
lugar la apertura del Parlamento 0|tOrí 
mano: este acto se celebrará ep ei 
gran salón del palacio mfí^mhjM 
sultán pronunciará^l discurso dé la 

P.H 

MUERTE SIÑÍ^tíUJ^-TJIi^liuih 
York un nirí)olla»«d^ij[f|Off, ^or-i,i 
hecote, de.c^ t̂IH) tápii.49.«ÍMlt p ^ 
y08 i>adres viven CfflkywjffiVwiw» » 
(297 calle 4e Q^itlc, Brookiyn, íaU»* 
ció ant«fa^«rdeunipd^o¡f îMTilliDgn'' 
Jar. Paree* quftfa ^i(^}í^^\i94\^l 
atención fíe^u maf)f^iP^r|i,«mf^- , 
rara algo que veia en l%pwv4x 
cuando eUa volvió U «arihi^y^ al 
suelo y espiró. Quandoae te exaoii»* 
nó, resultó haber iQjUf^rtft.iit^ídaí: 
por una bAhicbuelf̂  

El dia 5 por la mañana, el M»p*ff, 
rador Ouill«r|no ciflfbró una larga 
con((?reocia con elprî fíijM^BiMMif)!, 
Por la tarde recil̂ W 9^ ĵ ^di«P<É»i«Aj 
geneVaí.|Rní̂ íieífc 4 om\M W^Wllti( i 
después por la emperatriz Angt^to^, 

Otrp dp9p?̂ cho pô ĉ̂ k̂T nl^MM» 
tecede, dicí,que el generalJl^títf^.í, 
«n las cQnfereniCÍasiqi|#.t)aii;d|«Í)ni^,., 
Qon el eoiperadoriQuiUfl^mo ji;COfirttl.M 
gran canciller, Ifjos d îupwr 4fi ̂ UU 
lenguage belicoso, se 'limit4n«o||t^.í, 
mente á demostrar la necesidad de 
pro^^g^r á los cristianos dependifOr 
tes de la Puerta contra upa mataazlii i 
general é inevitable. El gfl«eraHiiiOj < 
en seguida un cuadro tan horrible 
sobJ»lftii«gCQgH!>OM«o»4»-y.afqwÍB 
que el emperador la interrumpió di-
qiéodole: - • . 

—Proponed aquello que quocaia,» 
y tened la seguridad de que miJf7 


